
  



 

 

Para comenzar nuestro encuentro, te invitamos a pedir la presencia 
amorosa de nuestro Padre, por medio de una invocación al Espíritu Santo.  

 
Pero antes, digamos juntos: en el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu 
Santo. Amén.  
 
Comencemos nuestro encuentro a través de un canto que ilumine nuestra 
participación y les pedimos que escuchen atentamente la letra y puedan 
prestar atención a las imágenes del vídeo. 

 

 
 

 
 

 
 

Para comenzar queremos invitarlos a compartir en la escala del Padre 
Hurtado, ¿Cómo te sientes? ¿Por qué? ¿Con qué emociones vienes hoy? 
 
Se invita a las y los jóvenes a que observando la escala del Padre Hurtado 
puedan compartir sus respuestas. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=pK4F8xCRtrE


 

 

La ONU, en su Declaración del Milenio, identificó la solidaridad como un valor 
fundamental y universal que debe sostener las relaciones entre las personas 
del siglo XXI. 
 
En Chile, desde 1994 se celebra el 18 de agosto, en conmemoración de la 
muerte de uno de los chilenos más destacados por su incansable lucha por la 
justicia social: El Padre Alberto Hurtado Cruchaga. La celebración no queda 
reducida sólo a dicho día, sino que se toma el mes completo. 
  
Miremos este momento actual de nuestra vida y reflexionemos juntos: 
 

1. Cuando escuchan la palabra solidaridad, ¿Cuáles son las sensaciones, 
pensamientos, ideas que tienes?    
 

2. ¿Cómo viven la solidaridad en su comunidad pastoral?  
 

3. ¿De qué forma comparten/explican/enseñan a otros esta palabra? 
 
Los invitamos a compartir sus respuestas, experiencias junto a los demás. 
Que sea un espacio gratuito donde podamos abrir el corazón para expresar lo 
que sentimos y lo que Dios nos regala como comunidad. 
 

 
 

 

Nos queremos nutrir con la Palabra de Dios para que leyendo podamos acoger 
el gran regalo de su Buena Noticia y que se hace eco en la imagen de Alberto 
Hurtado. Te invitamos a leer con calma este texto que ilumina nuestro 
encuentro comunitario. 
  

 

 



 

Jesús dijo también: «Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: 
“Padre, dame la parte de herencia que me corresponde”. Y el padre les repartió sus 
bienes. Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país 
lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había gastado todo, 
cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. 
 
Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a 
su campo para cuidar cerdos. Él hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas 
que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces recapacitó y dijo: “¡Cuántos 
jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de 
hambre! Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el Cielo 
y contra ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus 
jornaleros”. Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba 
lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó 
y lo besó. El joven le dijo: “Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser 
llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus servidores: “Traigan en seguida la mejor 
ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el 
ternero engordado y mátenlo.  
 
Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba 
perdido y fue encontrado”. Y comenzó la fiesta. 
 
El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los 
coros que acompañaban la danza. Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó 
qué significaba eso. Él le respondió: “Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo 
matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo”. Él se enojó y no 
quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, pero él le respondió: “Hace 
tantos años que te sirvo, sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, 
y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. ¡Y ahora que ese 
hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, ¡haces matar 
para él el ternero engordado!”. Pero el padre le dijo: “Hijo mío, tú estás siempre 
conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano 
estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado”». 
 
Palabra del Señor 
  

(Lucas 15 11 – 32)  



 
 
Se invita a que el espacio esté ambientado de una manera llamativa y 
creativa, que, al ingresar a la sala, al lugar, los jóvenes se puedan percatar 

del concepto  y esta ambientación nos dirija hacia este 
concepto. 
 
Se invita a los jóvenes a que puedan dialogar, en comunidad, reconociendo 
¿Cómo es nuestra comunidad de jóvenes?, ¿Cuáles son sus 
fortalezas? ¿Qué necesidades tenemos como comunidad juvenil? 
¿Cómo puede convertirse en una comunidad más solidaria?  
Para ello pueden utilizar plumones de colores, papeles de colores y todo lo 
que consideren necesario para desatar la creatividad. 
 
Luego se les invita a que se puedan enfocar en la última pregunta  
¿Cómo podemos convertirnos en una comunidad juvenil más 
solidaria? y ¿Qué acciones concretas dentro de la comunidad, en la 
parroquia y en el barrio se necesitan para ser una comunidad 
juvenil más solidaria? pensando en que todos tenemos dones y talentos 
que podemos poner a disposición, al servicio de Cristo y de su Iglesia. 
 
De lo conversado escojan una de las acciones concretas y comprométanse a 
realizarla, se les invita a escribirlo en grande sobre un trozo de cartulina de 
color y que juntos planifiquen los pasos de ejecución de dicha acción.  
 
Te compartimos un vídeo acerca de la lluvia de ideas y que les puede ayudar 
a preparar el momento  

 
 

Para concluir se les invita a cantar la canción TODO de Hakuna Group Music. 
 
 

 
  

 

https://www.youtube.com/watch?v=Ej7qXAmV1ec
https://www.youtube.com/watch?v=ZrUhDOqzp1g


 
 

“UNA NACIÓN, MÁS QUE SU TIERRA, SUS CORDILLERAS, SUS 
MARES, MÁS QUE SU LENGUA, O SUS TRADICIONES, ES UNA 

MISIÓN QUE CUMPLIR”  

(Prédica de acción de gracias pronunciada por el Padre Hurtado el 18 de 
septiembre de 1948, en Chillán). 
 
Pueden pedir a los jóvenes que lean el siguiente párrafo y que puedan 
expresar libremente qué habrá querido decir nuestro santo amigo, Alberto 
Hurtado, en este escrito. 
 

 
 
 

Te queremos proponer un desafío. En este mes de la Solidaridad, te invitamos 
a que de tu sentir juvenil te comprometas con algo en concreto para llevar a 
cabo durante este tiempo. 
 
Tómate un tiempo, haz silencio en tu corazón donde habla Dios y medita a qué 
estás dispuesto a comprometerte. Si te sirve puedes escribirlo.  
 
 

 
 
 
 

Te invitamos a orar en una sola voz esta oración juvenil. Que sea un signo 
revitalizador, alegre y que nos dé el impulso misionero para llevar el mensaje 
de Cristo a todas las y los jóvenes que buscan hacer el bien. 
 
  

 

 

 



 
 

Padre misericordioso, te pedimos por nosotros los jóvenes, 
que somos la esperanza de nuestra Iglesia y del país. No 

permitas que nos dejemos llevar por ideologías mezquinas. que 
descubran que lo más importante no es ser más, tener más, 

poder más, sino servir más a los demás. 
Enséñanos la verdad que libera, que rompe las cadenas de la 
injusticia, que hace hombres y mujeres y forja santos. Pon en 

cada uno de nosotros, un corazón universal que hable el mismo 
idioma, que no vea el color de la piel, sino el amor que hay 

dentro de cada uno. 
Un corazón que a cada hombre y mujer le llame hermano y 

hermana, y que crea en la ciudad que no conoce las fronteras, 
porque su nombre es el universo, la amistad, el amor y Dios. 
¡Padre amoroso! Cuídanos. Te lo pedimos por la intercesión 
maternal de Nuestra Señora del Carmen, patrona de todo el 

pueblo chileno.  
Amén. 

 
 
 

Para finalizar nuestro encuentro, te invitamos a escuchar esta canción para 
que te dé ánimo y fuerza para asumir con esperanza y alegría la misión de ser 
apóstol del servicio en tu comunidad como lo fue san Alberto Hurtado.  
 
Finalizamos nuestro encuentro pidiendo que el Señor nos bendiga en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 
 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=4uMr92IrRxM

